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EL CASO 
SALAS OBREGÓN 
O EL ARTE DE LA 
DESAPARICIÓN 

POLÍTICA 

¿QUÉ PASÓ CON EL LÍDER DE LA LC23S?

POR SUSANA ZAVALA Y JACINTO RODRÍGUEZ MUNGUÍA
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¡VES ESTO, VES ESTO!, le gritaba Miguel Nazar mientras 
desplegaba sobre el escritorio de su oficina un largo rollo 
de papel tapizado con decenas, cientos de nombres, fe-
chas; recuadros perfectamente trazados y alineados con 
datos y más datos, todo bajo un título: Liga Comunista 23 
de Septiembre… 

¡Ves esto…! Volvía a repetir descargando emociones, la 
euforia del triunfador. 

José Luis Moreno Borbolla apenas asintió con la cabe-
za, despacio. “Pues todo esto lo hizo tu jefe…”.

José Luis todavía recuerda esa escena y se la fugan las 
palabras. Le gana el silencio. No recuerdo cuantas veces lo 
repitió: “Todo esto lo hizo tu jefe”.

—¿Tu jefe?
—Para Nazar Haro mi jefe era Ignacio Salas Obregón… 

* * * * *
Qué pasaba por la cabeza de Miguel Nazar Haro, director 
de la temida Dirección Federal de Seguridad (DFS) cada 
vez que su mirada azul mar se detenía a contemplar ese 
inmenso mapa de la cacería humana clavado en una de las 
paredes de su oficina: “Liga Comunista 23 de Septiembre”.

Habría que verlo con calma, pero cada nombre, lí-
nea, trazo, dato, fecha, representaban una batalla ganada, 
arrancada, literalmente, con sangre, dolor  y seguramente 
muchas lágrimas.

Seguro la mirada de Nazar Haro se dilataba de placer 
en ese esquema que con una enfermiza obsesión fue ar-
mando con cada detalle, fecha, cifra y uno a uno los nom-
bres de los guerrilleros detenidos, muertos.

Entre uno de esos tantos nombres destaca, desde el 
primer cuadro, el de Ignacio Arturo Salas Obregón con la 
precisión: muerto. 

En cuatro de las seis ocasiones que aparece Ignacio Ar-
turo Salas Obregón en ese esquema de grandes proporcio-
nes, está acompañado de la misma palabra: muerto.

Constituyentes (de la Liga): Ignacio Arturo Salas Obre-
gón a) José Luis. muerto.

Segunda reunión. Julio de 1973. Participantes. Ignacio 
Arturo Salas Obregón a) José Luis. muerto.

Tercera reunión. 2 de abril de 1974. Participantes. Igna-
cio Arturo Salas Obregón a) José Luis. muerto.

Comisión Nacional operando a partir del 2 de abril 
de 1974. Integrantes. Ignacio Arturo Salas Obregón a) José 
Luis. muerto.

Los otros dos miembros de la Comisión Nacional, Luis 
Miguel Corral García a) Francisco o el güero; y José Luis 
Martínez,  a) Nestor, Luis o el pastel, ambos aparecían en 
ese momento como prófugos. En ese mapa de muerte, para 
la mayoría de los nombres ahí escritos con una diminuta y 
perfecta letra, sólo había dos opciones: o andaban prófugos 
o estaban muertos. 

* * * * *
José Luis Moreno Borbolla fue uno de los pocos sobre-
vivientes de la Brigada Roja de la Liga Comunista 23 de 
Septiembre (LC23S). Cuando vio ese esquema en la oficina 

era 1975 y no recuerda que la palabra “muerto” estuviera 
al lado del nombre de Ignacio Salas Obregón, uno de los 
dirigentes que alcanzó una presencia real y simbólica en 
la historia de la liga. Los otros dos, serían Raúl Ramos Za-
vala que muere en 1972, antes de la fundación de la LC23S 
y David Jiménez Sarmiento, el que asumió un papel más 
protagónico luego de la detención de Salas Obregón. El 
último murió en el intento de secuestro en 1976 de la her-
mana del presidente José López Portillo.

Digamos que hasta ahí la historia de Salas Obregón, 
parece repetir el guión y reglas de la DFS (policía secreta 
1947-1985). Pero cuando uno vuelve a revisitar las versio-
nes que quedaron en los archivos que golpe a golpe fueron 
haciendo los agentes policiacos y versión como la que en 
el 2001 elaboró la CNDH, así como otros documentos, hay 
cosas que se salen del esquema; dicho de manera colo-
quial, nada más no encajan.

Podrían ser menores, insignificantes si se quiere, pero 
no dejan de llamar la atención. Y entre las cosas que hemos 
ido aprendiendo en estos años de revisar los archivos de la 
violencia, es que es en esos detalles apenas perceptibles es 
donde la historia se abre a otras lecturas, las que quisieron 
esconder, las que quisieron desaparecer. Enredos que lle-
van al peor de los destinos de las personas: la desaparición 
total. Hacia la nada. 

Como pocos casos, la desaparición del líder de la gue-
rrilla Ignacio Salas Obregón está tejida con versiones que 
solamente conducen a vacíos y contradicciones. A una 
cadena de absurdos que, en el mejor de los casos, suenan 
inverosímiles. En el peor, como dice José Luis, es una de 
las pruebas más evidentes de cómo el Estado entiende y 
hace aplica la desaparición; esto es, borrar toda conexión 
con la idea de existencia. Eliminarte como ser humano. No 
existes ni volverás a existir ni como cuerpo. Eso es la desa-
parición para el sistema político mexicano.

LAS RAÍCES DE LA LC23S Y SALAS OBREGÓN
Antes de entrar en ese terreno de las laberínticas versiones 
que tejen la desaparición sobre Salas Obregón, veamos un 
poco cómo y dónde empieza todo. Uno de los documen-
tos más extensos que elaboró la DFS, más en formato de 
libro que de reportes aislados, sugiere que algunos de los 
primeros grupos guerrilleros de los años 70’s, tienen como 
origen el trauma de la masacre de estudiantes del 2 de oc-
tubre de 1968. 

La interpretación del documento de la DFS: “Grupos de 
diversas ideologías se sumaron a este movimiento, activan-
do a las masas estudiantiles hacia la violencia, con los re-
sultados ya conocidos del 2 de octubre de 1968... Después 
de esa fecha se crearon diferentes y diversos núcleos gue-
rrilleros urbanos, debido principalmente a la propaganda 
que realizaron estudiantes de diversas universidades, con 
lo que lograron unificar criterios, despertando la concien-
cia política de lucha en ese medio y propiciando que los 
elementos radicales de diferentes ideologías, como son co-
munistas, socialistas, maoístas, troskistas, guevaristas, cas-
tristas, etc. se organizaran en grupos clandestinos de lucha, 
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candones; Grupo 23 de septiembre, sobrevivientes del ata-
que al cuartel Madera; Movimiento Estudiantil Profesional, 
del Instituto Tecnológico de Monterrey, patrocinado por 
los sacerdotes jesuitas Javier D’Obeso y Orendain y Manuel 
Salvador Rábago”.

Los objetivos con los que nacía la LC23S, de acuer-
do a las mismas interpretaciones de la DFS: “Apoyar al 
movimiento revolucionario de masas; asesinar a jefes 
prominentes del Ejército, Policía, líderes charros y eli-
minar a los burgueses; obtener armas; obtener recursos 
monetarios mediante ‘expropiaciones’ (asaltos a bancos o 
secuestros de personas; desarrollar actividades para libe-
rar ‘presos políticos’ mediante el canje de secuestrados o 
asaltos a prisiones”.  

“La reunión en que se constituyó este grupo, se llevó 
a cabo clandestinamente, y tuvo una duración de 15 días, 
siendo los principales integrantes: Fernando Salinas Mora (a) 
El Richard; Ignacio Arturo Salas Obregón (a) José, del MEP; 

inspirados por publicaciones que llegaban del extranjero 
en las que daban a conocer las formas de organizar guerri-
llas urbanas, empleo de armas, explosivos y propaganda”.

Eso es una de las interpretaciones de la DFS sobre la 
conexión 68-surgimiento de la guerrilla, que definitiva-
mente no es uno de los hilos más fuertes de conexión. Las 
causas, las motivaciones y el contexto de la guerrilla, están 
definitivamente en otras en otras partes y otros contextos.

Al igual que en otros países de Latinoamérica, una de 
las raíces de la guerrilla son problemas sociales como la 
pobreza y la búsqueda de un cambio social. Una época 
de la historia en que algunos grupos sociales vieron en la 
toma de las armas, una de las la vía para modificar su rea-
lidad. México no sería la excepción. 

Dos serían los principales centros de guerrilla en nues-
tro país particularmente en la década de 1970: La guerrilla 
rural liderada por Lucio Cabañas y su Partido de los Pobres 
en Guerrero y, la urbana (DF, Monterrey, Guadalajara, prin-
cipalmente), que se concentró en la LC23S.

La constitución de la LC23S ocurre el 15 de marzo de 
1973, en la ciudad Guadalajara. Estas las letras de la DFS: 
“Este grupo, que cuenta con una organización de tipo sub-
versivo clandestino, se fundó el 15 de marzo de 1973, du-
rante una reunión de elementos que militaban en grupos 
dedicados a realizar actos de agitación, tales como: Frente 
Estudiantil Revolucionario, de la universidad de Guadala-
jara; Movimiento de Acción Revolucionaria, que se formó 
de un grupo de estudiantes que se trasladó a estudiar a la 
universidad Patricio Lumumba de Moscú; Comandos La-
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Gustavo Adolfo Hirales Morán, de la Juventud Comunista de 
México… 13 en total según este documento y el mapa sobre la 
LC23S de Nazar Haro”. 

La información, aunque con muchas imprecisiones, tam-
poco estaba del todo disparatada, pues recordemos que gran 
parte de ésta fue cosechada a golpe de tortura de los militantes 
detenidos de la liga. Uno de ellos, fundamental para esta infor-
mación, la que fue arrancada al mismo Salas Obregón.

La explicación de José Luis Moreno a lo que aspiraban 
como parte de la guerrilla: “Creíamos, si quieres con más 
idealismo, que se podía cambiar este país, la pobreza…
creíamos en eso”.

SALAS OBREGÓN… EL CAMINO HACIA LA LC23S
Para cuando el esquema sobre la LC23S y el texto que 
hemos venido refiriendo se elaboraron, la DFS tenía infor-
mación suficiente para crear todo el código genético de la 
guerrilla mexicana. 

Algunos de los capítulos del texto son una muestra de ese 
amplio conocimiento que tenía sobre origen y crecimiento 
de la LC23S: 

—Becas para estudiar en la Universidad Patricio Lumumba
—Grupos manejados por sacerdotes jesuitas
—Constitución de la llamada Liga Comunista 23 de 

Septiembre
—Localización de las Casas de seguridad y detención de 

delincuentes
—Hechos delictivos
—Delincuentes, miembros de la liga comunista 23 de Sep-

tiembre que han muerto
—Agentes de la DFS, miembros de cuerpos policiacos y 

elementos del ejército que han sido asesinados por delincuen-
tes de la Liga Comunista 23 de Septiembre

—Periódico clandestino Madera, órgano de difusión de la 
Liga Comunista 23 de Septiembre

—Fotografías de casas de seguridad, propaganda, armas, 
automóviles

—Información obtenida, la mayor de las veces aplicando a 
los detenidos mejores métodos tortura

Siguiendo la pista de los orígenes ideológicos de Salas 
Obregón, el libro de la DFS desarrolla varios párrafos. … En 
1971, en Monterrey, N. L., los jesuitas Javer D’Obeso y Orden-
dain y Manuel Salvador Rábago González, maestros del Ins-
tituto Tecnológico de esa ciudad, crearon una organización 
que denominaron “Movimiento Estudiantil Profesional y 
otra de nombre Obra Cultural Universitaria, con la finalidad 
de que los estudiantes de dicha escuela se formaran una 
mentalidad progresista dentro del ramo del cristianismo, 
haciendo destacar la personalidad de Cristo como el ini-
ciador del reparto de los bienes entre los seres humanos y 
señalándolo como el ‘primer comunista del mundo’”. 

Seguramente muchos de esos detalles los haya propor-
cionado el mismo Salas Obregón quien formó parte del 
MEP al igual que Raúl Ramos Zavala, ex miembros de la 
Juventud Comunista de Monterrey.

A este último lo asesinan muy temprano en esta tem-
porada de guerrilla, (antes incluso de que se conformara la 

LC23S) el 6 de febrero de 1972. Una de las versión más re-
currentes sobre su muerte, es que junto con Jorge Alberto 
Sánchez Hirales, al “intentar vengar la muerte de sus com-
pañeros en Chihuahua, desde el parque México llamaron 
por teléfono a Radio patrullas, diciendo que en ese lugar 
se encontraban varios delincuentes realizando un asalto, 
por lo que al presentarse una de las unidades, asesinaron 
de inmediato a sus tripulantes; sin embargo, en ese lugar 
se encontraba un policía vestido de civil, por estar franco, 
quien salió en defensa de sus compañeros, logrando dar 
muerte a Raúl Ramos Zavala y herir a Jorge Alberto”.

“A la muerte de Raúl Ramos Zavala, tanto Ignacio Artu-
ro Salas Obregón, como José Ángel García Martínez, se re-
unieron en una casa de la Col. Pantitlán, acordando formar 
la organización que habían pactado con Ramos Zavala y, 
para tal efecto, se trasladaron a Guadalajara, Jal; convocan-
do a una reunión conjunta con Fernando Salinas Mora (a) 
‘El Richard’”, según una de las versiones que quedaron en 
los archivos de la DFS.

Durante casi un año Salas Obregón fue uno de los líde-
res natos de la LC23S. Aunque por la misma estructura de 
la organización es difícil hablar de liderazgos, las versiones 
que quedaron de los guerrilleros detenidos y torturados 
antes y después de la desaparición de Salas Obregón, indi-
can que éste tenía una influencia en la mayoría de las deci-
siones que se tomaron interna y de trabajo de la liga, hasta 
que es detenido el 25 de abril de 1974.

Aunque con muchas imprecisiones, La DFS ya sabía datos 
generales de Salas Obregón: “Único y jefe actual de la L.C. 
23 de Sep. Iniciador de la literatura ‘Madera’, quien es con-
siderado como el líder teórico y cerebro principal de la L.C. 
23 de Sep. Revolucionaria, se firmaba en sus escritos como 
OSEAS... Pertenece a un grupo llamado ‘Los Procesos’”. 

Algunos de los detenidos antes que Salas Obregón 
comenzaban a alimentar las bases de datos y la furia de la 
DFS. Salas Obregón era ya un objetivo en el esquema men-
tal y estratégico de Nazar Haro.

LA FORTUITA DETENCIÓN DE SALAS OBREGÓN
Apenas poco más de un año antes, el 15 de marzo de 1973, 
se había conformado la LC23S, la suma de varias organiza-
ciones guerrilleras. Se había creado una estructura nacio-
nal y puesto en marcha operaciones para la obtención de 
recursos económicos para mantener y acrecentarla. Uno 
de los principales dirigentes de LC23S, acaso el que tenía 
mayor peso en las decisiones fundamentales, era Salas 
Obregón. Y claro, el que por su posición de liderazgo, eso 
sí, poseía necesariamente más información.

Partiendo de la hipótesis absolutamente personal de 
que desde sus orígenes la LC23S pudo estar infiltrada, uno 
supondría que de Salas Obregón sabía ya Miguel Nazar 
Haro, la DFS pues. Que era sin duda uno de sus objetivos 
más preciados. Detenerlo representaría un golpe en varios 
frentes para la liga. 

Al igual que en cualquier guerra, la caída de un alto man-
do del bando “enemigo”, tiene efectos morales y simbólicos de 
poder. Para quienes tienen la baja, es un golpe de desaliento. 
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La crisis de la derrota golpea los ánimos, la organización. Un 
avispero en caos, sin panal.

Con mayor conocimiento y experiencia en este tema, 
José Luis Moreno descarta que al menos en su origen, la 
LC23S estuviera infiltrada. La DFS no sabía, como se podría 
presumir. “La primera ficha que sobre la Liga tiene la DFS 
es de septiembre de 1973, que coincide con la detención de 
Gustavo Adolfo Hirales… yo creo que es hasta ese momento 
que sabe de la Liga, no antes por eso su primer registro de 
esa fecha. No antes”. 

RIP, LAS RUTAS DE LA DESAPARICIÓN TOTAL
Vayamos a la detención y desaparición de Salas Obregón. 

En los 44 folios que contienen las fichas que la DFS elabo-
ró, de inicio se cuenta así: 

Primer ficha de la DFS 
Salas Obregón, Ignacio Arturo.
R.I.P.-29-IV-74.
(a) El Tocho
(a) Arturo
(a) Vicente
(a) José Luis
(a) Josue
(a) El Lentudo
(a) Ramón
(a) Ramón
(a) El Master
(a) Santiago Juan de Dios Martínez Castro.
(a) José Guadalupe Nevares Bringas (Con este nombre fue 

detenido)
Y desde esos primeros registros, saltan los absurdos, las 

contradicciones. Dos fichas registran algo que en lógica de lo 
más elemental no coinciden. Rompen, incluso, con la cronolo-
gía de las mismas fichas.

10-FEBRERO-1978. Reynaldo Sánchez Carrillo… en su 
interrogatorio como miembro de la Liga Comunista 23 de 
Septiembre, indica que el 22 de enero pasado, le fue pre-
sentado “El HOMBRE DEL MALETIN”, ya que siempre trae 
consigo un maletín color café o verde claro, y que al parecer 
es el jefe, ya que todos lo obedecen…sxsz

10-FEBRERO-78. Alfredo Rodríguez Salazar, miembro 
de la Liga Comunista “23 de Septiembre”, en su declaración 
indica que en reuniones que realizan los domingos en un 
lugar conocido como “La Plazuela” en Costa Rica, Sin. asiste 
un elemento al que conoce únicamente como Vicente, mis-
mo que siempre lleva un maletín; a estas reuniones asisten 
dos hermanas Martha y Maura Medina y Vicente, para 
intercambiar ideas; todos miembros de la Liga…

La primera ficha que refiere a su detención tiene fecha 
del 30 de abril de 1974. “Ha sido detenido. En su comuni-
cación inicial dice haber nacido (…) en Aguascalientes, hijo 
de Salvador Salas Carrillo y Enriqueta Obregón de Salas, 
casado con Graciela María Mijares López, de la que se en-
cuentra separado. Dice que su ideología marxista-leninista 
la adoptó como la mayoría de los actuales ‘revolucionarios’ 
después de los hechos registrados en octubre de 68 cuando 
el Ejército y la policía masacraron estudiantes  y pueblo en 

general en Tlatelolco…”.
Dos fichas más adelante, establecen como 25 de abril. “El 

25 del actual desde el vehículo Dodge GTS, modelo 69, color 
azul con capacete negro, en unión con otro en el estaciona-
miento Valle de Ceylán, Estado de México, atacaron a balazos 
la patrulla 3 de la policía preventiva, hiriendo gravemente a 
los tripulantes. En la reacción de los policías hirieron a este 
elemento quien tiene 7 impactos de bala en sedal en diversas 
partes del cuerpo, siendo la herida más graves la que le rompió 
el femoral, por lo que se tuvo que operar en el sanatorio Valle 
de Ceylán, a unos metros del lugar de los hechos; no ha rendi-
do declaración por estar bajo los efectos de la anestesia…

Luego de eso, y de acuerdo a las mismas fichas de la DFS, 
habría rendido declaración cuando menos en dos ocasiones. 
Una el 6 de mayo y otra el 15, incluso una tercera del 10 de 
junio de 1974. Esta sale de la coherencia del resto de los docu-
mentos, incluso la CNDH no la valora como válida.

Esos dos datos contradicen la referencia de que habría 
muerto el 29 de abril. 

* * * * *
“José Luis”, “Oseas”, “Vicente”, “El Lentudo”… 

De todos los seudónimos que fue eligiendo en su andar 
por la guerrilla y la clandestinidad, el encargado de eliminar-
los, Miguel Nazar Haro, eligió para identificar en su esquema a 
Salas Obregón como “José Luis”.

No sabemos muchos detalles de su detención. El de Salas 
Obregón es uno de los pocos casos en los que los tigres (así 
definía Nazar Haro a sus agentes, como unos tigres) de la DFS 
dejan información tan limitada lo que, sin caer en especula-
ciones, de entrada llama la atención.

Los tres guerrilleros con mayor liderazgo de la LC23S: 
David Jiménez Sarmiento, Raúl Ramos Zavala e Ignacio Arturo 
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Salas Obregón, acabarían en las los colmillos de la Dirección 
Federal de Seguridad (DFS)… sólo que de los tres, la historia de 
Salas de Obregón no encaja en el guión de la muerte de Nazar 
Haro y sus tigres.

¿Por qué si los registros (fotos, detalles de la tortu-
ra, de la muerte hasta el último respiro) del camino a la 
muerte de los principales líderes guerrilleros siempre fue 
una forma de trofeo de la DFS, en el caso de Salas Obregón 
esto no ocurrió? 

De los otros, Raúl Ramos Zavala y David Jiménez Sar-
miento serían masacrados y las pruebas de eso quedaron en 
los archivos de la DFS. De Salas Obregón, no.

Por qué tenían que desaparecerlo, (en cualquiera de las 
modalidades), si ya había declarado, había dado todos los 
detalles de la creación de la LC23S, de sus reuniones, planes, 
formas de operar, grupos especiales como la brigada roja… 
en fin, tenían todo lo que se podía obtener de, en ese mo-
mento, el líder simbólico de la LC23S. 

Y además hay que decirlo, en tiempo relativamente 
récord. Si seguimos la reconstrucción del caso que hizo la 
CNDH, a Salas Obregón lo habrían hecho confesar hasta los 
detalles más menores en dos sesiones. ¿Pero, y después? 

Por qué lo tenían que asesinar si, por lo que se lee en 
las confesiones seguramente fueron arrancadas en algún 
momento bajo torturas, (quién puede creer que hayan sido 
declaraciones hechas de buena voluntad), hubo una amplia 
disposición a contar todo.

Y además, si nos detenemos en los detalles la confesión, 
su memoria parecía estar funcionando casi de manera per-
fecta. Es un relato muy minucioso para alguien que podría 
estar moribundo. Es una mera suposición, por supuesto. 
Suposición que se refuerza con una de las descripciones 
que José Luis Moreno Borbolla recuerda de Salas de Obre-
gón. “Yo recuerdo que entre sus varias características, Salas 
Obregón poseía una memoria excepcional. Una de esas me-
morias fotográficas. Podía leer algo y luego recordarlo todo 
tal cual, transcribirlo, repetirlo casi completo. No vi a nadie 
hacer algo igual”. 

Eso que José Luis describe como virtud de Salas Obre-
gón se convirtió en una magnifica oferta para la DFS y Nazar 
Haro para armar una historia casi completa de lo que, hasta 
ese momento, era la LC23S. La narración con la que se que-
dó la DFS es de las mejores desarrolladas. 

Pero la duda sigue siendo la misma. Qué pasó con él 
luego de ese supuesto último interrogatorio. ¿Por qué la 
misma DFS revuelve la historia y deja, con toda intención, 
un absurdo reporte de que murió en un enfrentamiento el 
29 de mayo?

Recordemos que incluso en la ficha 1, antes de su 
nombre está la abreviatura R.I.P., que en latín significan  
Requiescat in pace (Descanse en paz). ¿Por qué tanta insis-
tencia en mencionar y revolver su muerte?

Hay otras cosas que nada más no coincide con la propia 
lógica de las huellas  de la muerte que solía coleccionar la 
DFS de sus detenidos. Por ejemplo, las fotos que conserva el 
expediente y que aseguran corresponden a Salas Obregón 
no convencen. La diferencia entre unas y otras es marcada-

mente distante tanto en fisonomía como en temporalidad. 
Entre unas o tras hay cuando menos unos 10 años de dife-
rencia en el personaje.

¿Por qué no hay imágenes de su cuerpo torturado o ya 
sin vida, muerto como se indica que ocurrió? Solía ser un 
regla dejar el registro de cómo terminaban los cuerpos de los 
detenidos, luego de la tortura o la muerte. En el caso de Sa-
las Obregón, no hay una sola con ese tipo de huellas que al 
mismo tiempo representaban los grandes trofeos de la DFS.

—¿Por qué en este caso hay tan pocos elementos sobre 
lo que pasó con Salas Obregón?, la preguntamos a José 
Luis Moreno.

—Es el mejor ejemplo de cómo el Estado mexicano, el 
sistema político castigaba a sus enemigos. Es lo que se lla-
maría desaparición total, sin huellas de lo que ocurrió. No 
existes. Así de simple. Eres nada. Ese es el costo por retar 
al sistema. 

Le mostramos las fotos que en otro tiempo pudimos 
consultar en el fondo DFS. “No es el mismo… no coinciden. 
Uno es claramente mayor en edad al otro. No es raro que 
se confundieran de personajes”, dice. (Nota. Por dispo-
sición de la Secretaría de Gobernación desde hace poco 
más de un año se canceló el acceso a ese fondo y de Salas 
Obregón solamente para consulta existen en versión pú-
blica las 44 fichas).

El mismo José Luis dice niega otra de las versiones 
que la CNDH recuperó en la que se afirma el cuerpo de 
Salas Obregón habría sido rescatado por elementos de la 
Liga e inhumado. 

 “…se localizó, la ficha personalizada del señor Ignacio 
Salas Obregón de cuyo contenido se transcribe lo siguiente: 
Ignacio Arturo Salas Obregón. Este individuo ha sido iden-
tificado como el fundador y principal dirigente de la Liga 
Comunista “23 de Septiembre”, se desconoce su paradero y 
otros miembros de la Liga Comunista “23 de Septiembre” al 
ser interrogados al respecto, manifiestan haberlo conocido, 
pero saber que desde 1974 no se sabe de su militancia en 
ese grupo subversivo. Las corporaciones policiacas lo tienen 
como prófugo, pero se supone que este sujeto murió el 25 
de abril de 1974 y que fue inhumado clandestinamente por 
otros miembros de ese grupo. Lo anterior se desprende de 
que existen datos de que este individuo en 1974, adquirió 
un automóvil marca Dodge tipo GTS, modelo 1969, de color 
azul, con capote negro, mismo automóvil que fue localizado 
en el fraccionamiento de Ceilán, México., con 19 impactos 
de bala y en el asiento del conductor una cantidad conside-
rable de sangre y múltiples cartuchos”. 

—¿Eso ocurrió… lo rescataron e inhumaron? 
—Lo intentamos. Cuando supimos que estaba en el hos-

pital, hubo un plan para ir por él, pero nunca ocurrió. No te-
níamos las condiciones materiales para hacerlo. Además, un 
factor que hay que considerar es que antes de la detención 
de Salas Obregón, la Liga había entrado en una amplia dis-
cusión sobre los caminos y rutas a seguir y no todos estaban 
de acuerdo con las propuestas de Oseas (Salas Obregón)… 
es muy complejo lo que pasaba, de tal modo que cuando lo 
detienen la Liga sigue, si quieres por una ruta distinta a la 
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que él proponía, vienen los deslindes, las divisiones. No hay 
que olvidar que la liga se conforma de varios grupos, no so-
lamente de los que simpatizaban con Salas Obregón.

PARA LA CNDH NO HAY DUDA. 
FUE LA DFS QUIEN LO DESAPARECIÓ:
…se atribuye a la extinta Dirección Federal de Seguridad la 
desaparición forzada del señor Ignacio Arturo Salas Obregón, 
en virtud de que la última noticia que se tiene de su paradero 
es la del día 15 de mayo de 1974 cuando se encontraba siendo 
interrogado por elementos de la citada autoridad. No es óbice 
para llegar a la anterior determinación, el hecho de que el 
Centro de Investigación y Seguridad Nacional de la Secretaría 
de Gobernación, haya informado a esta Comisión Nacional, a 
través de la ficha de identificación personal del señor Ignacio 
Arturo Salas Obregón, elaborada originalmente por la Direc-
ción Federal de Seguridad, que el agraviado murió en Tlalne-
pantla, Estado de México, en un enfrentamiento armado, el 
29 de abril de 1974, puesto que como ha quedado acreditado 
en el capítulo de observaciones, el señor Salas Obregón fue 
herido por elementos de la Policía Municipal de Tlalnepantla 
el día 25 de abril de 1974, y posteriormente estuvo a disposi-
ción de la Dirección Federal de Seguridad hasta el 15 de mayo 
de 1974, por lo que la versión de que murió en un enfrenta-
miento armado carece de veracidad.

—¿Qué fue lo último que supieron de él?, le pregunta-
mos a José Luis.

—Un detenido de la guerrilla de Lucio Cabañas luego con-
taría que lo había visto vivo entre los detenidos en el Campo 
Militar no. 1, en 1975. Fue lo último.

—Y la Liga siguió operando a pesar de que acababan de 
detener a uno de los principales dirigentes, con una infor-

mación privilegiada… ¿cómo puede ser qué siguieran 
casi como si nada si habían detenido a un líder que podía 
haber confesado infinidad de cosas?

—¡Qué te digo! Éramos demasiado… demasiado… con-
fiados. Sí, confiados. Nos sobreestimamos… 

—¿Pero imaginaban siquiera que podría confesar 
todo? 

—Para empezar uno no podía saber tan de inmediato a 
quien detenían. No había tanta tecnología. Y además en su 
caso nunca se hizo pública su detención como con otros. 
No sabíamos nada de eso, menos si estaba vivo o no, si 
habría confesado o no.  

—¿Y si la DFS, Nazar,  lo dejaron vivo?… no sabemos, 
¿quizá como informante?

—No… eso no podría ser… Por su formación ideológica 
y en lo que creía, sería difícil. Me parece que él mismo 
tenía claro que por la lucha y sus ideas iba a morir. Había 
en él y en muchos de nosotros, un poco esa idea del sacri-
ficio, de mártires por la causa en la que creíamos. Ahí está, 
en su caso, incluso ese alías bíblico que más lo identifica-
ba: Oseas.

—¿Y si está vivo? 
José Luis Moreno, como en otras ocasiones que hemos 

hablado, se pierde por unos instantes en ese agujero que es 
el silencio.

—…Ojalá no… Ojalá no. ¿Se imaginan lo que eso significa-
ría? Yo nada más estuve un tiempo en esa cárcel del campo 
militar, las torturas, el aislamiento, la soledad… ¿se imaginan 
estar 40 años así? Ojalá y no.

	  
FINAL DE MÁS DUDAS 
Hay un detalle que para este texto nos gustaría retomar y 
que siempre nos llamó la atención a un pequeño grupo de 
investigadores.

Ahora que hemos vuelto mirar las fichas (tarjetas in-
formativas), en las imágenes originales hay algo que vuelve 
a atraer. A diferencia de otras, de las originales de Salas de 
Obregón resaltan unos surcos sobre ciertos datos. Un tipo de 
raspado especial. 

¿Qué información contenían que para los censores de la 
historia no fuera suficiente con silenciarlos con esas líneas 
negras, sino además destruir toda posibilidad de que se pue-
de leer con otro método o que ningún perito pudiera deste-
rrar dato alguno…?

El único que podía saberlo y que seguro no lo revelaría, 
sería Vicente Cappello, el hacedor de estos archivos y hombre 
fiel a los creadores de la DFS y “a las instituciones”, como 
varias veces nos dijo.

Alguna vez, sin que nadie forzara el comentario, aludió 
a esos surcos. Según él, en efecto, la intención era borrar a 
fondo las huellas de la información. “Se hacía con la punta de 
una navaja para rasurar la barba, las de esos años”. 

—¿Pues qué tipo de información había ahí…?  
—Ya lo sabrán algún día... O nunca.
Capello Murió en el 2011. 
Un infarto se llevó a vida de Vicente Capello, y él, todos 

sus secretos.  

+
“UN DETENIDO 
de la guerrilla de 
Lucio Cabañas 
luego contaría 
que lo había 
visto (a Salas 
Obregón) 
vivo entre los 
detenidos en el 
Campo Militar 
no. 1, en 1975. 
Fue lo último”.
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